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«Otfo fenômeno actual, en ei que confluyen frecuentemente
amenazas y atentados contra la vida, es el demogrâfico» (EV, 16).
Esta frase de Juan Pablo II subraya cômo las evoluciones de-
mogrâficas en el mundo son frecuentemente consideradas con
temor. Cuando se trata de hablar del crecimiento de la poblaciÔn
mundial, se emplean generalmente los superlativos mas fuertes.
Lx)s medios de comunicaciôn social difunden ampliamente vi-
siones apocalipticas. Frente a esta, por asi decir, sobreabundancia
de vida, y por la falta de desarroUo de una moral de esperanza,
muchos comentadores proponen simplemente reflexiones desfa
vorables a los nacimientos y, en consecuencia, favorables a la
m u e r t e .

1 . E L P E S I M I S M O D E M O G R A F I C O

No faltan las imâgenes aterradoras. Se encuentran en los
grandes titulares sensacionalistas de ciertos periôdicos, en los
debates pûblicos e, incluso, en obras que uno podria pensar que
se benefician de un razonamiento cientifico dado que a eÛas
han contribuido personalidades universitarias. Los titidos de al-
gunas de estas obras traducen un gran pesimismo demogrâfico,
que es formulado con la violencia de los eslôganes électorales
mas extremistas: «La bomba demogrâfica», «Los limites del cre
cimiento», «La explosion demogrâfica», «Los limites de la vida».
Estamos pues prevenidos: existiria una sobrepoblaciôn del pla-
neta, lo cual constituiria una catâstrofe. En 1968, Paxil Ehrlich
da la voz de alarma, que no duda en comparar el crecimiento
demogrâfico mundial con la bomba atômica\ y propone, en
consecuencia, una reducciôn drâstica de la poblaciôn. Sus argu-

' The demographic bomb (Ballantine Press, New York 1968).
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mentos son presentados con tanta fuerza que uno se pregunta
todavia cômo pudo seguif viviendo en un medio ambiente de
tanta pesadilla. En 1972, el apocalipsis parecia también tan in-
minente, y requeria tanta atenciôn, que hicieron falta nada menos
que cuatro investigadores del Massachusetts Institute of Techno
logy: Donella H. y Dennis L. Meadows, Jorgen Randers y William
W. Behrens III, para anunciarlo en respuesta a la pregunta del
Club de Roma. Este informe se situa en el marco de los trabajos
de dicho gnipo sobre «la difîcil situaciôn de la humanidad» (The
predicament of mankind). Precisan que se trata «de abordar el estudio
de las tendencias de un cierto nùmero de factores que desajustan
nuestra sociedad planetaria». La formulaciôn misma de esta in-
vestigaciôn anuncia a priori que va a encontrar resultados inquié
tantes, cuando la verdadera bûsqueda cientifica supone una for
mulaciôn abierta, susceptible de conducir al estudio tanto de
aspectos positivos como negativos. En algunos paises, como
Francia, el informe flie traducido bajo el titulo de «<jAlto al
crecimiento?» Sin embargo, los signos de interrogaciôn gene-
ralmente se o lv idan en las c i tas.

Estos dos libros, ampliamente difundidos, profetizaban de
sastres relativamente cercanos en el tiempo, y catâstrofes huma-
nas que la historia no confirmé, a pesar de que el mundo
conociô otras dificultades. Sin embargo, la veta de las calamidades
demogrâfîcas quedô asegurada, multiplicândose las declaraciones,
escritos e informes que la legitimaban, por parte sobre todo de
ciertas organizaciones que tienen necesidad de justificar presu-
puestos cada vez mas ambiciosos. No pudiendo encontrar un
titulo tan chocante como el empleado en 1968, Paul Ehrlich,
del cual uno se alegra de saber que habia sobrevivido a las
desgracias inminentes que habia anunciado, publico en 1990 un
nuevo libro volviendo a plantear la formulaciôn «La explosiôn
demogrâfica», que es tan banal como inexacta"̂ . En efecto, el
crecimiento demogrâfîco de los siglos XIX y XX no ha tenido el
carâcter repentino y espectacular que justificaria esta, imagen pi-
rotécnica, sino que se explica por el proceso de transiciôn de
mogrâfica desencadenado por los progresos econômicos y sani-
tarios que la humanidad desplegô desde finales del siglo XVIII
—el progreso técnico de la agricultura, la revoluciôn industrial,

^ The limits to grorvth (MET Press, New York 1972).
' Fayard, Paris 1972.
^ P. Ehruch y A. H. Ehruch, The population explosion (Simon and Shuster,

New York 1990y
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los descubrimientos medicos...—La lectxira de otro libre, el
d e G a r r e t t H a r d i n c o n d u c e a u n a û n i c a c o n c l u s i o n : e l d i a b l e
se ha puesto las betas de la demografia. Frente al demonio
demogrâfico no hay mas que un remedio: impedir la vida per
todos los medios. El popularisimo Comandante Cousteau, tan
no tab le en l a f i lmac iôn de l a he rmosa a rmon ia de l os bancos
de peces en el mundo del silencio, se inquiéta per la existencia
de eventuales bancos de hombres, le cual no podria sine conducir
a la catastrofe, al «mas fantâstico genocidio jamâs conocido». Su
mas entrahable deseo séria el reducir los habitantes de la t ierra
«a 600 o 700 millones»*^, le cual equivaldria a la supresiôn de
casi el 90 per 100. Séria la ûnica medida eficaz, segun él, para
protéger a los hombres de si mismos.

2 . D I A G N O S T I C O Y P R E S C R I P C I O N

El fenômeno demogrâfico, que merece una gran atenciôn,
parece pues resuelto con un diagnôstdco y una prescripciôn évi
dentes. El diagnôstico subraya la sobrepoblaciôn del planeta,
verdadera enfermedad que provoca y provocarâ la desdicha de
la humanidad. La prescripciôn conduce lôgicamente a poner en
marcha los medios coercitivos que permitan cortar la enfermedad,
controlando autoritariamente el poder procreativo de los indivi-
duos. Se trata de reducir el derecho a la vida, el derecho a la
familia y, por tanto, de privilegiar los métodos que impiden la
vida o que la suprimen, si tiene la desgracia de aparecer.

Nadie puede negar que la composiciôn por edad y sexo de
la poblaciôn mundiSi invita a interrogarse sobre las respuestas
ante una u otra situaciôn. Por ejemplo, la existencia de un
territorio dotado de una poblaciôn que posee una pirâmide de
edades jôvenes reclama esfuerzos particulares para la formaciôn
de los jôvenes. La retôrica del «control de la poblaciôn» no se
satisface con esta eventual orientaciôn, porque se ha convencido
de que existe una «sobrepoblaciôn» y que el remedio esta en el
rechazo de la v ida.

Conviene ahora interrogarse sobre la pertinencia del diag
nôstico y de la prescripciôn: ^Conduce el estudio de la geografia
de la poblaciôn muncUal a constatar la veracidad del tan usado

^ G.-F. Dumont, Le monde et les hommes. Les grandes évolutions démographiques
(Éditions Litec, Paris 1995).^ G. Hardin, Uving within limits (Oxford University Press, Oxford 1993).

^ Le Nouvel Observateur dossier n.ll. Paris 1992.
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término de «sobrepoblaciôn»? contarol de la poblaciôn es el
método mas eficaz para luchar contra la pobreza?

Las cifras de la poblaciôn mundial ponen en evidencia evo-
luciones considerables, tanto a nivel global como a niveles mas
restringidos. Pero conviene estar atentos a las diferencias con
siderables de poblamiento, a las dinâmicas divergentes segûn los
territorios, a la relatividad de ciertas cifras utilizadas con fines
apocalipticos, y al proceso universal de transiciôn demogrâfica.

3 . U N A T E O R I A D E S M E N T I D A

Globalmente, la evoluciôn del mundo desde finales del si-
glo xvni marca una etapa inédita en la historia de la humanidad,
etapa totalmente contraria a lo que temia Thomas Robert Malthus
en 1798. En su famoso Ensayo sobre el inicio de la poblaciôn, pu-
blicado cuando el numéro de hombres sobre la tierra no llegaba
a los mil millones, Malthus preveia terribles desastres, ya que
«desde hace mucho tiempo, el numéro de hombres ha sobrepa-
sado sus medios de subsistencia». Segûn nuestro autor, era in
contestable el hecho de la pobreza ligada exclusivamente a un
exceso de poblaciôn. Y el fiituro corria el riesgo de ser aûn
peor. En efecto, escribia Malthus, «la poblaciôn se duplica cada
25 afios, aumentando en proporciôn geométrica». Y continua:
«se puede afirmar sin luĝ  a dudas que los medios de subsistencia
crecen en proporciôn aritmética... Si consideramos la poblaciôn
del mundo estableciendo un numéro cualquiera, mil millones,
por ejemplo, tenemos que la especie humana aumentaria en una
proĝ esiôn de 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, etc... y losmê os de subsistencia en una progresiôn de 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7,
8, 9, 10, etc... Con esto, en dos siglos y cuarto, la relaciôn entre
poblaciôn y medios de subsistencia séria de 512 a 10».

Dicho de otro modo, dejando las cosas tal cual, la poblaciôn
del planeta, estdmada en mil millones en 1798 (se considéra que
se alcanzô esa cifra en 1804), Uegaria a dos mil millones en
1823, cuatro mil en 1848, ocho mil en 1873... y 256 mil millones
en 1998®. Al mismo tiempo, los medios de subsistencia no
podrian crecer sino de dos a nueve. La miseria es, por tanto,
segura, porque, escribe Malthus, «ninguna forma posible de so-
ciedad podria prever el efecto casi permanente de la miseria

® En realidad, los câlculos indican que la cifra de dos mil millones se alcanzô
en 1927, très mil en 1960, cuatro mil en 1974, cinco mil en 1987, y probablemente

m i l 1 0 0 0
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sobre una gran parte de la humanidad, ni dentro de una situaciôn
de desigualdad ni menos aûn dentro de una situaciôn igualitaria».
Malthus no duda absolutamente de su anâlisis, ya que anade:
«La teoria que fiindamenta la solidez de esta opinion me parece
tan clara que me cuesta iniaginar que pueda rechazarse alguna
parte» Evidentemente, no puede negarse que la historia ha
desmentido totalmente a Malthus, y que no ha cesado de des-
men t i r l o en muchos n i ve l es .

Por ima parte, si es indiscutible la existencia de problemas
respecto a la reparticiôn de riquezas y a los efectos improductivos
de ciertas politicas, es cierto que los medios de subsistencia,
fruto de la tierra y del trabajo de los hombres, han sido siempre
sufîdentes para la poblaciôn, excepto en casos particulares lo-
calizados y de corta duraciôn. Lo confirma el hecho de que, a
partir de la década de 1970, algunos grandes paises industtiali-
zados obligan a sus agriculturas a limitar la producciôn o a
abstenerse de la explotaciôn de parte de las tierras. Por otra
parte, el aumento progresivo de la humanidad no puede ence-
rrarse en una simple lôgica matemâtica que, por otro lado, no
es mas que un a priori sin la menor justificaciôn: los 256 mil
millones previstos por Malthus^® para 1998 serân en realidad
apenas seis mil millones. De todos modos, es seis veces mas
que el tope ya superado segun Malthus en su época, y los medios
de subsistencia han continuado y continûan.

El primer postulado de Malthus: «El alimento es necesario
para la existencia del hombre», no es discutible. Pero el segundo:
«La pasiôn reciproca entre los sexos es una necesidad, y per-
manecerâ mas o menos como en el présente», no se ha verificado.
En efecto, esta «pasiôn reciproca», medida por la fecundidad de
la poblaciôn, posee una notable multiplicidad y sufre importantes
variaciones que constatan anâlisis socio-econômicos y culturales
complejos, y que no pueden resumirse simplemente en postula-
dos de fijaciôn perenne. Asi, el principio de la poblaciôn se

' Si se acepta que el razonamiento de Malthus se apoya sobre la experiencia
del pasado Qy sobre qué otra cosa podria apoyarse?) un simple câlculo muestra
que, bajo dichas condiciones, habrian sido sufîdentes 30 periodos de 25 anos para
que el numéro de descendientes de Adan y Eva, que al inido no eran mas que
dos, pero que serian cuatro luego de 25 anos y ocho luego de 50, alcanzase y
sobrepasase los mil millones. Treinta veces 25 anos son 750 anos. Y esto
resolveria el problema, aûn en discusiôn, de la fecha de aparidôn del hombre
sobre la tierra: exactamente el ano 1048 de nuestra era.

En d caso, imposible segun él, de que los medios de subsistencia hubiesen
sido sufîcientes, ya que decia: «Si no se firena, la poblaciôn aumentarâ en
proeresiôn eeométrica».
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demimba, ya que «una de las leyes permanentes de nuestra
naturaleza» —^los dos postulados— no es ni perenne ni regular,
y no tiene, por tanto, carâcter de ley.

Sin lugar a dudas, el coraziôn del razonamiento maltusiano,
un crecimiento mayor de hombres que de medios de subsisten-
cia ha sido desmentido después de dos siglos. Contrariamente
al temor de Malthus, desde 1798, la multiplicaciôn por casi seis
de la poblaciôn se ha acompanado de un aumento aûn mayor
del volumen y de la variedad de la producciôn. Mas aûn, el
aumento de la esperanza de vida y el de la calidad de vida son
totalmente contrarios al pesimismo malthusiano.

Por ultimo, la evoluciôn de ciertos paises desmiente otro
aspecto de la teoria de Malthus, segun la cual «la poblaciôn
s e i n c r e m e n t a i n e v i t a b l e m e n t e a l l i d o n d e l o s m e d i o s d e s u b -
sistencia lo permiten». En efecto, la tierra conoce numerosos
territorios, sobre todo en Europa, en los cuales la poblaciôn
disminuye bajo el efecto de una fecundidad debilitada, mientras
que los medios de subsistencia dejan excedentes importantes
para la exportaciôn.

4 . E V O L U C I O N E S I N E D I T A S

Aunque la teoria de Malthus se haya demostrado errônea
frente a hechos constatados, no puede negarse el carâcter inédito
del crecimiento demogrâfico mundial en los ûltimos dos siglos.
El numéro de hombres, estimado en 954 millones en el aho
1800, llegô a 5,702 mil millones en 1995, y posiblemente llegarâ
a seis mil millones en 1999 o en el 2000. Esta evoluciôn global
no résulta de un aumento de la natalidad, que mas bien, por el
contrario, ha disminuido. Se explica por un descenso considerable
de la mortalidad, y particularmente de los très flagelos que cons-
tituian las terribles mortalidades de otras épocas: la mortalidad
infantil, la mortalidad materna y la mortalidad de adolescentes.

En la escala de ciertos paises, estas evoluciones conducen a
densidades importantes. Consideremos dos paises en este caso,
Taiwan y Japôn. Los conocimientos estadisticos permiten estimar
la poblaciôn de Taiwan en el ano 1906 en 3,047 millones. La
densidad de entonces, 84 habitantes por km cuadrado, parece
ya particularmente elevada, sobre todo si se considéra que la

" «Yo digo que el poder multiplicador de la poblaciôn es infinitamente mayor
al poder de la tierra de producir la subsistencia del hombre».
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mitad del territorio esta formado pof montanas abruptas, tan
bellas, con sus especies tropicales, como inhospitalarias. A finales
de la década de 1940, Taiwan habia duplicado su poblaciôn,
principalmente por las migradones de chinos que huian del
continente. Los expertos malthusianos se apoderaron del pro-
blema y prometieron a la isla un no-desarroUo durable. En
realidad, los progresos en la lucha contra la mortalidad permi-
tirian nuevos progresos en la esperanza de vida. Y la poblaciôn
de Taiwan se duplicô nuevamente en la década de 1970. En
1994, alcanzô los 21,126 millones, casi siete veces mas que en
1906. La densidad de la isla es una de las mas grandes del
mundo, 587 habitantes por km cuadrado. Esta evoluciôn demo-
grâfica, dos veces mas râpida que la media mundial no impide
a la poblaciôn de este pequeno pais, mas bien al contrario,
enriquecerse, exportar e incluso acumular réservas importantes.
Las decisiones politicas y los comportamientos individuales han
sido factores de progreso

Otro ejemplo que merece la atenciôn: Japôn. En efecto, el
fenômeno de Taiwan puede relativizarse siempre considerando
los efectos de la inmigraciôn y la preocupaciôn por parecer
mejor que China continental. Ahora bien, Japôn, que desde luego
ha conocido un poco de inmigraciôn, ha vivido en una cierta
«autonomia demogrâfica», sin inclinarse tradicionalmente a acoger
a los inmigrantes. En 1872, cuatro anos después del inicio de
la era Meiji, su poblaciôn se estimaba en 34,806 millones. Ciento
veintitrés anos mas tarde se ha multiplicado por 3,6, aproximân-
dose a los 125 millones, sin que pueda decirse lo que séria si
no hubiese sufr ido c ier tos desastres naturales —como el temblor
de tierra de 1923 en Kanto— y la segunda guerra mundial,
donde murieron dos millones de personas, de las cuales 700.000
eran civiles. De 1872 a 1995, Japôn eleva su densidad de 91 a
333 hab/km .̂ Durante ese tiempo, tanto la producciôn agricola
como la industrial aumentaron en proporciones mucho mas im
portantes. En 1947 Japôn, cuyo 40 por 100 de superficie urbana
fiie demolida, esta todavia en ruinas. Conoce una inflaciôn ga
lopante, desempleo y escasez. Diez millones de japoneses, sobre
una poblaciôn activa de 32 millones, estân sin trabajo. Este
numéro se explica, entre otras cosas, por los militares desmo-

Durante el mismo periodo, de 1906 a 1994, la poblaciôn mundial habria
pasado de 1,700 mil millones a 5,607 mil millones, multiplicândose por 3,3, cifra
inferior en mas de la mitad a la de Taiwan.

F.-G. Dumont, Taiwan, un dragon dans la mer de Chine, en L'homme nouveau,
1 0 0 ^
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vilizados, los obreros despedidos por el cese de la produccion
de armamentos, y el retorno acelerado de soldados y colonos
repatriados o expulsados de China, Formosa, Corea y Manchuria.
Japon sufire una terrible penuria de provisiones en materias pri
mas y en productos alimenticios

Japon, clasificado siempre en la década de 1950 dentro de
los paises subdesarrollados, se convierte a finales de la década
de 1980 en uno de los très primeros por el producto nacional
bruto por habitante, a pesar de la mediocridad de sus recursos
natura les .

5 . U N T E R M N O E R R O N E O

He aqui pues, tomados como ejemplos dos paises muy
densos que no conocen la miseria economica y cuyo estudio
no es ni siquiera interesante para aquellos que dan por des-
contadas las calamidades debidas a lo que ellos consideran
como exceso de poblaciôn. Evidentemente, es mas facil referirse
a una idea mitica, «la superpoblaciôn mundiab>, que examinar
pacientemente la situacion real de diferentes territorios y su
e s t a d o e c o n ô m i c o .

El mal espiritu conduce a considerar que aquellos que han
tenido éxito son una especie de excepciôn, es decir, como han
tenido éxito son ejemplos no significatdvos. Terminemos pues
considerando otro tipo de territorio vasto, la India, de la cual
los argumentos disponibles son de muy buena calidad. A finales
del siglo XIX, el subcontinente de la India era considerado un
lugar retrasado, paralizado por instituciones arcaicas, bloqueado
por estructuras rigidas, improductivas. Debido al alto nivel de
mortalidad, padecia un estancamiento demogrâfico. En la década
de 1950, numerosos expertos, considerando a la India un pais
definitivamente famélico, lucharon por la construcciôn de in-
mensos puertos capaces de recibir alimentos de importaciôn.
Todavia en la década de 1960, se pronuncian sentencias pesi-

M. Okumiya y J. Hirokoshi, estudiando las causas y las consecuencias de
la derrota aplastante suÉrida por su pais, reconocen: «Nuestros recursos son
escasos y el p2Us esta superpoblado». Les ailes japonaises en guerre (Presses de la Cité,
Paris 1956). Cf. también: R. Guillain,troisième grand (Le Seuil, Paris 1975)
y P. Gauchon, D. Hanon, A. Mauras, La Triade dans la nouvelle économie mondiale
(PUF, Paris 1992).

Pueden eiicontrarse otros ejemplos considerando periodos diferentes, co
mo los Paises Bajos, Suiza, Isla Mauricio, Singapur, Corea del Sur, Hong Kong,
la parte méridional de Chipre...
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mistas segun las cuales «desarrollo» e «India» son dos términos
antinômicos. Desde la independencia (1949) a 1995, la poblaciôn
de la India pasô de 359 a 931 millones de habitantes, debido
al fuerte retroceso del indice de mortalidad, llegando la esperanza
de vida en 1995 a 65 anos, valor triple respecto al del siglo XIX
y superior en 22 anos al que habia a inicios de la década de
1950. El pais no ha conocido mas las hambrunas periôdicas del
siglo pasado, ya que se colocô en la revoluciôn verde y luego
en la economia después de la liberalizaciôn operada a principio
de la década de 1980. De 1949 a 1995, triplicô el producto
interior bruto real por habitante. Una vez que la India entrô en
la fase de disminuciôn demogrâfica —su indice sintético de
fecundidad pasô de 5,8 en 1965 a 3,4 en 1995—, su desarroUo
ha dejado atrâs los pronôsticos mas optimistas, incluso sin ig
norât las grandes diferencias espaciales y el hecho de que una
parte importante de la poblaciôn estâ todavia por debajo del
umbral de pobreza, principalmente entre los intocables

El estudio de las situaciones demogrâficas conduce irresisti-
blemente a descartar el tema de la superpoblaciôn. Sin negar la
necesidad de poner en marcha soluciones para responder aqui
y alla a las fuertes concentraciones de poblaciôn, de las cuales
Tokyo, que constituye la aglomeradôn mas poblada del mundo
(28,783 millones de habitantes), es un ejemplo, es indiscutible
que la casi totalidad de las tierras emergidas conocen una ̂ o-
blaciôn limitada, a pesar de potencialidades frecuentemente muy
grandes. La lectura de un simple planisferio de densidades arrojauna densidad media de la poblaciôn mundial de 44 hab/km .̂

Esta cifra media engloba un 5 por 100 de territorios, dis-
tribuidos en una docena de espacios relativamente urbanizados,
donde las densidades son importantes, alcanzando algunas veces
7.766 hab/km^ como en Londres (Imer London) o, mas aûn,
20.421 hab/km2 en Paris.

Pero el resto de las tierras (95 por 100) posee a menudo
una escasa, e incluso escasisima densidad, sin olvidar los espacios
que conocen una disminuciôn de su poblaciôn, particularmente
en paises industrializados donde las metrôpolis se refuerzan en
detrimento de lugares peor situados con respecto a la competi-
tividad mundial, a pesar de los esfuerzos por aplicar eventuales

W. Paddock y P., Famine 1975! Americans decision: who will survive? (Brown
and Co, Little, Boston 1967).

J.-Cl. Chesnais, La transition démographique, en Les dossiers du Ceped, Paris,
n.34. octubre 1995.
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poHticas de fomento de los recursos del pais La escasa den-
sidad acarrea a menudo comportamientos que Uevan a un mal
mantenimiento de la naturaleza: el hecho de poseer grandes espacios
disponibles y poca mano de obra, provoca cierto laxisme.

La geografia humana muestra con claridad el carâcter errôneo
del término «sobrepoblaciôn» aplicado al planeta. Subraya igual-
mente las variaciones considerables de poblaciôn entre los luga-
res. Pero si no hay sobrepoblaciôn en el planeta, ̂ :no sera que
el riesgo existe sôlo como im término que toma como pretexto
el crecimiento demogrâfico?

6 . E L E X P O N E N C I A L D E D E S E C H O

A decir verdad, los dates contradicen totalmente la formu-
laciôn «crecimiento exponenciab>, tante en cases particulares co
mo de manera general, haciendo de esta formulaciôn una teoria
sin fiindamentos reaies. Este puede demostrarse, entre otros,
con très ejemplos: Nigeria, Mexico y diverses paises del sur del
Sahara.'

En Nigeria, la Banca mundial, estimando la poblaciôn en
90,6 millones en 1982, decidiô aplicar un potencial de crecimiento
de 2,0 per 100 al ano, es decir, un aumento constante del
excedente demogrâfico, para imputar este porcentaje sobre la
cifra real de crecimiento continue. Asi, en 1991, el «Population
Reference Bureau» anuncia para Nigeria, en el World Data Sheet,
una poblaciôn de 122,5 millones de habitantes. Se efectuô en-
tonces un censo, ampliamente financiado per los Fondes de las
Naciones Unidas para la poblaciôn. Con el fin de evitar los
errores en el cômputo de los censos precedentes, que habian
side inflados per razones econômicas o politico-étnicas, se to-
maron varias precauciones: prohibiciôn absoluta de circular du
rante très dias, cuestionarios que evitaran cuidadosamente toda
alusiôn a la pertenencia étnica o confesional, de modo tal que
no se perturbara el frâgil equiUbrio social de Nigeria, dividido
en centenares de etnias y dos grandes comunidades religiosas.
El result ado invalidô ampliamente los resultados establecidos pôr
el método de proyecciôn: 88,5 millones de habitantes, es decir,
34 millones (o 27,8 por 100) menos, lo cual permitiô corregir
el aumento de las cifras de la renta nacional por habitante, y

G.-F. Dumont, Uamenagement du territoire (Éditions d'Organisation, Paris
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disminuir las posibilidades de otorgar ayudas internacionales. El
censo mostrô igualmente que es insostenible el argumente de
que el numéro de mujeres es superior al de los hombres, locual justificaria la poligamia. Y no es objetable la gran validez
de su resultado, teniendo en cuenta los métodos y medios puestos
en juego

Respecte a México, el porcentaje de rectificaciôn fue todavia
mas elevado, Uegando a un tercio, lo cual sigmfica que México
presentaba poco menos de diez millones de habitantes per debajo
de las cifras anunciadas. En este case, fundândose originaria-
mente en una estimaciôn errônea, 20 millones de habitantes en
1990, y en xma proyecciôn exponencial de excedente anual de
habitantes, las Naciones Unidas anunciaron 31 millones para el
ano 2000. Ahora se sabe que los censos de 1980 y 1990 han
sobreestimado considerablemente la poblaciôn de la capital me-
xicana. Ademâs, la tasa de crecimiento, que habia alcanzado el
5,5 por 100 por ano entre 1940 y 1970, ha bajado considera
blemente, a 2,0 por 100 en la década de 1980, y puede ser aûn
menor después. Por supuesto, aplicar las soluciones que permitan
mejorar la calidad de vida de una aglomeraciôn de 20 millones
de habitantes, que comprende el Distrito Federal y las 25 mu-
nicipalidades del Estado de México, requiere grandes esfiierzos.
Pero la mayor aglomeraciôn del mundo, Tokyo, muestra que
esto es posible, incluso si es dificil prever todas las formaç de
eventuales catâstrofes naturales. Es también simbôlica la cons-
tataciôn de que la mejoria de la calidad de las aguas del Sumida,
rio que atraviesa la ciudad, permite a los pescadores entregarse
nuevamente a su pasatiempo favorito. Del mismo modo, gracias
a una reglamentaciôn muy estricta, han suprimido prâcticamente
la contaminaciôn atmosférica que causô tantos danos en Japôn
al inicio de los afios 60', debido a la emisiôn de las fâbricas de
humos cargados de hollin y azufre. Otras gestiones estân en
curso para proseguir esta lucha contra la contaminaciôn.

Tercer ejemplo, el de diversos paises del Africa negra que
las proyecciones de las Naciones Unidas habian condenado a
una fecundidad elevada — încluso dentro de las hipôtesis bajas—
y, por tanto, a un potencial de crecimiento importante. Las
encuestas demogrâficas y de salud (EDS-DHS) muestran que
doce paises, entre otros Ghana, Guinea, Senegal, Camerûn, Costa
de Marfil, Kenya, Zimbawe y Botswana, poseen una fecundidad
inferior a la considerada como la hipôtesis mas bai a para el

Pobulatiott et sociétés, n.272, octubre 1992, y U Monde, 1 diciembre 1994.
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periodo de 1990-95. Este movimiento de descenso fiie y pro-
bablemente es todavia «largamente ignorado» por el desconoci-
miento de los mecanismos demograficos y del esquema de tran-
s i c i o n

Por lo tanto, podemos pensar que el Africa subsahariana no
alcanzara, en el 2025, las cifras de las proyecciones actuales mas
corrientes: en la hipotesis media de la ONU, cerca de 1,3 mil
millones de habitantes contra 600 millones en 1995 ^jDonde
se la situara? No ocurriria sino que, a nivel de la hipotesis baja,
ya superada por multiples paises, tendria hacia el 2025 algunos
cientos de millones menos de halDitantes, es decir, el équivalente
del pais mas poblado de Africa, Nigeria.

Estos très ejemplos muestran la relatividad de ciertas cifras
utilizadas con fines apocalipticos. Confirman en definitiva que,
bajo formas variadas y en contextos a veces diferentes, el es
quema de la transicion demografica es un proceso universal, el
que Adolphe Landry^ habia esbozado en 1934, y Frank No-
testein^^ previsto en 1945. Una evolucion constantemente favo
rable a los indices de mortalidad termina por modificar los
comportamientos de la natalidad, que se adaptan a los cambios
del régimen de mortalidad. El indice de crecimiento demografico,
que se habia acrecentado cuando los progresos sanitarios eran
mas intensos, conoce pues una desaceleracion que confirma la
caducidad de la nocion de «explosion demografica», y propone
una curva de velocidad logstica en la cual, luego de los efectos
de la revolucion del régimen demografico, que ha prolongado
considerablemente la longevidad, el ritmo inédito del periodo
logicamente se afana. Es asi que la poblacion mundial acaba de
conocer dos fases de desaceleracion, el descenso de los indices
de crecimiento a finales de la década de 1960 y el descenso del
excedente de nacimientos sobre los decesos a partir de 1990.

No se ban producido ni «bomba demografica», ni «demonio
demografico», sino procesos générales nacidos de especificidades
y, en particular, de los progresos técnicos y sanitarios de los

G.-F. Dumont, Démographie. Anafyse des populations et démographie économique
(Dunod, Paris 1992), p. 113.

G. Herzuch, Le Monde, 15 de septiembre de 1995.^ La révolution démtgrcphique (Sirey, Paris 1934).
Population, the long view, en E. Schultz (ed.), Foodfor ée world (University of

Chicago Press, Chicago 1995).
Que es generalmente la de la evolucion de toda especie animal, pero que

ciertos expertos aparentemente desconocen.
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siglos XIX y XX, que se fiieron difundiendo de modo diverso
en los distintos centros de poblaciôn.

Si efectivamente las lôgicas cuantitativas en vigor Uevan a
desmentir los miedos nacidos del exponencial, se debe rechazar
el diagnôstico alarmista, que no es mas que una obsesiôn de
subrepoblaciôn del planeta. A pesar de que el nùmero de hom-
bres no haya sido nunca tan grande sobre la tierra, uno puede
interrogarse sobre la necesidad de limitar ese nùmero a fin de
satisfacer mejor las necesidades de alimento. Pues, por una parte,
no se ha probado la eficacia superior de los métodos autoritarios
de control demogrâfico. Por otra, todo Ueva a pensar que la
cuestiôn del alimento es un problema imaginario.

7. êMODELO CHINO O «MISTERIO CHINa>?

En relacion con los efectos de las politicas coercitivas de
control demogrâfico, después del fracaso indio, a pesar del des-
pliegue de medios considerables, es China el modelo mâs co-
mùnmente citado. Por otra parte, se olvida a menudo recordar
que la China comunista ha dado en materia demogrâfica fre-
cuentes bandazos. Y es difîcil precisar el efecto de estas médias
vueltas porque, sin ir tan lejos como Corea del Norte, que se
abstuvo durante mâs de 30 afios de suministrar informaciôn
demogrâfica alguna, los datos de la evoluciôn de la poblaciôn
china son difîciles de conocer, lo cual podria deberse a que
numerosas publicaciones al respecto deben ser examinadas con
un sentido critico puesto en guardia, sea en razôn de su entu-
siasmo o, por el contrario, de su hostilidad al régimen, sea en
razôn de su carâcter oficial, por lo cual no son cifras absoluta-
mente fiables, dado que son cifras oficiales en las cuales el
control por parte de cienidficos independientes no es posible.

Es pues grande la inseguridad sobre la calidad de los datos
ofrecidos. En particular, la evoluciôn en el descenso de la mor-
talidad indicado en las publicaciones oficiales es poco compatible
con los eventos histôricos. ^Como es posible que la esperanza
de vida haya podido aumentar 15 anos en una decena de afios
en el momento mismo en que China tenia numerosas dificultades
ligadas al «gran salto hacia adelante», a los afios de hambre de
1959-61 y a los problemas de la revoluciôn cultural?

De 44,6 en 1955-60 a 59,6 en 1965-70. Cf. J.-Cl. Chesnais, La transition
démosraphique, en Les dossiers du Ceped, n.34, octubre 1995, p. 13.
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En los primeros anos que siguieron a la toma del poder, en
1949, el regimen comunista, en conformidad con los primeros
principios marxistas, se convenciô de que podia superar las epi-
demias y las hambrunas que, junto a las guerras, habian sido en
el pasado los verdaderos reguladores demograficos Se adhiriô
pues al famoso postulado: «En el régimen socialista, no existen
problemas de poblaciôn». Sin embargo, prohibiô poseer concu-
binas, prâctica que provenla del antiguo régimen. A partir de
1953 se produjo un primer cambio de rumbo: se desarrollaron
las tendencias favorables a la prevenciôn de los nacimientos y
en 1955-56 las ideas malthusianas se Uevaron la mejor parte. El
7 de marzo de 1957 se promulgô la ley que autorizaba, bajo
ciertas réservas, la esterilizaciôn de los dos sexos y el aborto.

A partir de 1958, el retorno inspirado por la mistica del
«gran salto hacia adelante» provocô el regreso a las ideas mar
xistas en materia de poblaciôn, que se declaran muy favorables
a la natalidad. La puesta al margen de Mao en 1959 provocô
la reapariciôn del espiritu malthusiano. Pero el regreso de Mao
y la «revoluciôn cultural proletaria» (1965-68) restableciô la ac-
titud favorable a la natalidad. Durante todos los anos que si
guieron al inicio del «gran salto hacia adelante», ninguna cifra
apareciô no sôlo sobre la natalidad, sino tampoco sobre la mor-
ta l idad.

Después de la muerte de Mao y la publicaciôn en 1979 de
los câlculos que anunciaban que China habria alcanzado los mil
millones de habitantes, un verdadero terror ante dicha cifra, que
recordaba los miedos del ano mil, desencadenô una vasta ofensiva
para limitar los nacimientos. A decir verdad, el misterio que
rodea la China se extdende todavia a las estadisticas de su po
blaciôn. «Toda nueva cifra emitida por Pékin es objeto de com-
paraciones, de câlculos, de suputaciones: ^îse trata de una esti-
maciôn mas politica que técnica? Se admite implicitamente que
los dirigentes chinos conocen exactamente la demografia de su
pais y revelan los resultados con una prudencia calculada. Este
pretendido maquiavelismo olvida que China no es todavia una
naciôn desarroUada y que, como todos los paises del Tercer
Mundo, tropieza con graves problemas en el suministro de da-
tos» El gobiérno impuso la politica del hijo ûnico utilizando
los medios de coerciôn maximal. Oficialmente, la venida de un
segundo hijo era no sôlo rigurosamente contrariada por las pre-

A. Sauvy, Malthus et les deux Marx (Paris 1963), p.219ss.
Population, 36, n.l, 1981, p.l23.
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siones jerarquicas en las empresas y por aquellas del comité del
barrio al domicilio, sino incluso penalizada financieramente. Es
indiscutible que en China, después de la década de 1970, la
fecundidad disminuyô de 5,78 hijos por mujer —estimaciôn de
1965— a 1,95 —estimaciôn de 1995—, es decir, 66,3 por 100.

Deben plantearse dos cuestiones:
— por una parte, esta disminuciôn ^jencuentra su explicaciôn

en la politica coercitiva antinatalista del gobierno chino, que
habria alcanzado asi sus objetivos? Dicho de otro modo, (^permite
el ejemplo chino medir la eficacia de politicas demogrâficas
autoritarias?;

— por otra, mientras la fecundidad disminuia en China con
tinental, disminuia por igual en muchos otros paises, en propor-
ciones a veces superiores y en ausencia de politicas totalmente
coercitivas. <iQuè ensenanzas se pueden sacar de la politica china
haciendo comparaciones con las de otros paises?

8 . L A C O E R C I O N I N E F I C A Z

Para responder a la primera cuestiôn, examinemos las cifras
disponibles. En la medida en que el tamano es aceptable, dichas
cifras muestran, luego de la aplicaciôn de la imperiosa politica
demogrâfîca, un indice sintético de fecundidad de 1,95 hijos por
mujer, en 1995, y un indice de crecimiento natural de 1,1 por
100 2®. Ahora bien, la politica oficial anunciaba que queria hacer
descender el indice de crecimiento natural a 0,5 por 100 en
1985, y a cero en el ano 2000. Los resultados estân muy por
encima de este objetivo Es aûn mas évidente si consideramos
que un indice medio de 1,95 hijos por mujer, es decir, 195 hijos
por cada 100 mujeres, supone inevitablemente una proporciôn
importante de nacimientos de rango 2 e incluso de 3 o mas.
En efecto, considerando las mujeres en edad de fecundidad de
una poblaciôn, hay inevitablemente quien se révéla infecunda.
Algunas son infertiles o poseen un companero estéril, otras no
Uevan relaciôn de pareja en razôn de una elecciôn de vida, por
azares de la vida o por una disminuciôn —fisica o psiquica—
particular, otras no desean todavia descendencia. Asi, al menos
un 10 por 100 de las generaciones femeninas no participan de

World Population Data Sheet, 1995.
Que ciertamente, Uevado a término, desembocarîa en un derrumbe demo-

grâfico espectacular. Cf. G.-F. Dumont et J. Legrand, en Démographie politique
fEconomica, Paris 1982).
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la fecundidad. En consecuencia, una fecundidad de 1,95 corres
ponde, para las mujeres que tienen hijos, a una fecundidad media
de 2,17, cifra todavia mas alejada del objetivo anunciado del
hijo ùnico. Ademâs, entire las mujeres fecundas, cierta proporcion
no querra mas que uno o no tendra mas que uno por razones
biologicas. Considerando incluso una proporcion de un 5 por
100 de mujeres en este caso, estimacion considerada prudente
se llega a aumentar a un nivel aun mas elevado el numéro
necesario de mujeres que tengan dos hijos o mas.

Supongamos ahora que la politica coercitiva china posea una
eficacia que Ueve el nûmero de mujeres que no tengan mas que
un hijo del 5 al 20 por 100. Esto significa que la fecundidad
de las mujeres sin hijos o de aquellas que tengan uno solo es
de 25 hijos por cada 35 mujeres. Para llegar al resultado cons-
tatado, 195 hijos por cada 100 mujeres, mas alto que 170, se
necesita por tanto que el componente de fecundidad de las otras
65 mujeres sea de dos o mâs. Si estas 65 mujeres poseen una
fecundidad de dos, no es suficiente para Uegar a los 195, ya que
no obtendriamos mâs que 155 (25 + 65 X 2). Se necesita por
tanto que muchas mujeres tengan tires hijos, por ejemplo, que
haya 28 mujeres que tengan dos hijos y 37 que tengan tires
Uegamos pues al resultado siguiente: para que China posea una
fecundidad de 1,95 hijos por mujer, cuando la coercion habia
obtenido el objetivo fijado de un hijo por pareja sobre el 20
por 100 de la poblaciôn, es necesario que las mujeres que tienen
tires hijos sean mâs numerosas que aquellas que tengan cero, o
u n o o d o s .

9 . L O S V E R D A D E R O S M O T I V O S D E L D E S C E N S O

A menos que la fecundidad china se haya sobrevalorado, o
la composiciôn por edades del sexo femenino sea ampliamente
errônea, es claro que la politica del hijo ùnico no ha tenido sino
eventuales efectos sobre una minoria de la poblaciôn. No es ni
siquiera seguro que se pueda atribuir a esta politica el descenso
de la fecundidad, ya que ella podria muy bien responder a
explicadones sostenidas por otiros paises: baja de la fecundidad
ligada a un cierto nivel de modemidad econômica —esquema
que parece aplicarse particularmente en China, en pleno desa-

^ G. Mathews, L'avenir de la population mondiale, en Futuribles, septiembre 1994.
Porque 10x0 +25 Xl + 28 x2 + 37 x3 = 192 (que es poco diferente

a 195y
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rroUo del este y del sxir—, baja de la fectindidad proveniente
de cambios en las necesidades de mano de obra en los territorios
rurales donde se difunde la productividad agricola, lo cual podria
ser el caso de ciertas regiones de China cercanas a grandes
aglomeraciones urbanas.

En todo caso, la politica demogrâfica china ha fracasado
file ra de los d iscursos ofic ia les : l os resu l tados son m in imos en
relaciôn con los objetivos, porque el descenso de la fecundidad
résulta indudablemente mayor por otras causas que por la coer
cion demogrâfica. En efecto, nada tiene de excepcional el reco-
rrido demogrâfico de China a partir de 1979, que vio la puesta
en vigor de la «politica del hijo ûnico», y que Uega a 1995 con
un indice de natalidad rebajado al nivel de 18 por 1.000. Nu-
merosos territorios, poseyendo una natalidad muy fiierte, estân
por debajo de las cifras obtenidas por ella. Taiwan, por ejemplo,
cuyo indice de natalidad era de 39 por 1.000 en 1960, llegô a
16 en 1995. Corea del Sur llegô a 15, Hong Kong a 12. Todos
estos paises, que eligieron el desarroUo de la educaciôn y la
lucha contra la mortaJidad a través del progreso mâs que la via
china de la coercion, han registrado evoluciones demogrâficas
ligadas a una disminuciôn de la natalidad mâs râpida que en
China. También han superado en plazos mâs cortos que China
la segunda etapa de la transiciôn demogrâfica ̂ 2. Han mostrado
que el desarroUo de la educaciôn y la lucha contra los flagelos
mortiferos son tan eficaces, y mayores aûn, que las medidas
autoritarias. Dicho de otro modo, las medidas coercitivas de
control de la poblaciôn, fiiera del hecho de ser un atentado a
la Ubertad y al respeto de la subsidiaridad, no han Uegado a
demostrar su eficacia. El punto de vista prâctico alcanza pues
al punto de vista moral Las soluciones Ubertarias que conviene
rechazar en nombre de la Ubertad, deben igualmente ser recha-
zadas porque su eventual eficiencia a corto plazo no es perenne.
Si China es un modelo, es im modelo de lo que no se debe
hacer, como lo fiie precedentemente la India.

El ejemplo de poUticas coercitivas de planificaciôn famUiar
puestas en vigor en la India a lo largo de la década de 1970,
debe ser conservado en la memoria. Indira Gandhi, Primer mi-
nistro, creyendo que favorecia el desarroUo con la esteriUzaciôn,

G.-F. Dumont, Démographie. Analyst des populations et démogrcphie économique
(Dunod, Paris 1992).

Lo cual es normal para aquellos que consideran que la moral no es sino
un côdigo de buena conducta que permite a las sociedades vivir en armoma.
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puso en vigor un sistema fiiertemente represivo. Per ejemplo,
en marzo de 1976, el gobierno del Penjab adopto un proyecto
de ley estipulando que el hecho de tener mas de dos hijos séria
castigado con un ano de prisiôn, a menos que los padres acep-
taran hacerse esterilizar. Esto provoco una gran cantidad de
muertes porque las condiciones de higiene para la esterilizacion
eran precarias. El gobierno termino por reconocerlo, otorgando
una indemnizacion a toda persona cuyo familiar hubiese muerto
durante las cuatro semanas después de xina operadôn de este
rilizacion. Finalmente, la Sra. Gandhi sufrio una derrota clamo-
rosa en las elecciones de 1977, ya que la libertad de tener mas
de dos hijos correspondia a una demanda social imperiosa en
un pais donde la mortalidad era todavia muy elevada.

1 0 . E L C A M I N O D E L A E D U C A C I O N

En el interior de la India, la evolucion demografica de un
Estado, el Kerala, es un buen ejemplo donde las medidas o los
datos le otorgan cifras ligeramente inferiores a las de China, o
mej ores —^indice de natalidad de 18 por mil, fecundidad de 1,8
hijos por mujer, esperanza de vida de 71 ahos para el sexo
masculino y de 74 para el femenino, contra 67 y 70 ahos en
China— sin ninguna coercion estatal. Ademas, la mortalidad
infantil es de menos de 20 por mil contra 44 en China. La
relacion del nùmero de mujeres con respecto al de los hombres
es mas elevada, superior a la unidad, como en los paises de alto
estado sanitario del cual se benefician ambos sexos, mientras
que es inferior a la unidad en China, como en la mayor parte
de los paises en desarroUo que conocen todavia cierta mortalidad
m a t e r n a .

El Kerala ha elegido la via de la educacion, pues cuenta con
un indice de analfabetismo rural mas elevado, tanto para hombres
como para mujeres, que en cualquier provincia china. Las mujeres
del Kerala participan en la produccion. Asi, este pais relativa-
mente pobre —el Kerala posee una renta por habitante muy
escasa principalmente porque los contrôles burocraticos sobre la
agricultura y la industria son demasiado pesados— puede destinar
ciertos ingresos pûblicos al desarroUo de la educacion y a los
progresos médicos y sanitarios.

Este ejemplo muestra claramente que es esencial la prioridad
dada a las inversiones educativas y méicas. La verdadera gestion
filantrôpica de los paises del Norte o de las organizaciones no
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gubernamentales debe pues volcarse en aquello que es esencial,
la educaciôn y la salud, mas que la «planificaciôn familiar a lo
hussard», frecuentemente presentada como ima urgencia, mien-
tras que no puede ser sine antiproductivo por inadaptado a las
r e a l i d a d e s d e l m e m e n t o — c o m o e n l a I n d i a d e l a d é c a d a d e
1970— e insuficiente en ausencia de procesos paralelos de de-
sarrollo. La gestion de la «planificaciôn familiar» como punto
de partida es errônea. La obligaciôn hecha a toda pareja china,
después de la ley sobre el matrimonio de 1980, de «practicar la
planificaciôn familiar» es a la vez impopxilar e ineficaz frente a
los objetivos fijados.

Las politicas de control de la poblaciôn son por tanto ina-
decuadas en si mismas, y mas aùn dado que reposan sobre im
diagnôstico errôneo. En realidad, si el mundo conoce tanta po-
breza, no se debe a la demografia sino a otros factores. La
teoria del peso demogrâfico es o desmentida, cuando el de-
sarroUo de recursos humanos permite el desarroUo, o errônea,
porque omite los verdaderos factores, politicos y culturales, sus
ceptibles de obstacuHzar el desarroUo.

Es utilizado frecuentemente el argumento del circulo vicioso
del empobrecimiento econômico debido al crecimiento demo-
grâfico. Esto corresponde a la famosa «trampa malthusiana» que
afirma que «salvo elementos exteriores», existe un «tope de re
cursos». De esto se desprende no sôlo la inutUidad del recurso
humano sino incluso la necesidad de otorgar un signo negativo
a los efectos de los recursos humanos suplementarios Ahora
bien, a partir de la década de 1950, como después del inicio
del siglo XIX, no es objetable que crecimiento econômico y
crecimiento demogrâfico han ido a la par^^. Como se recordô
antes, la India menesterosa del siglo xrx conociô a la vez el
estancamiento econômico y el demogrâfico, debido a las altas
tasas de mortaUdad. De la independencia (1949) a los anos '90,
su PIB real por habitante se tripUcô mientras que la poblaciôn
aumentô mas del doble, ya que se encontraba en la fase de
crecimiento maximal después de la transiciôn demogrâfica. Al
mismo tiempo, aun cuando subsisten profiindas desigualdades,
los indices de mejoramiento de las condiciones de vida son

^ Y. Montenay, La question du fardeau démographique (Cahiers de l'Institut de
démographie politique, Paris 1994).

J.-D. Lecaillon cita ejemplos en L'économie de la souspopulation (PUF, Paris
1977).

J.-Cl. Chesnais, Das 20. Jarhundert-Epoque der Entwicklung en T. Hans (éd.),
Esvôlkerung, Entwieklunç, Umevelt fBusse Seewald, Herford 19951.
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numerosos, el indice de mortalidad infantil ha descendido, pa-
sando de 250 por mil a inicios de siglo a 74 en 1995, y la
esperanza de vida se ha multiplicado por casi très en el mismo
tiempo. Otros ejemplos aun mas netos, como Chile, Malasia,
Isla Mauricio..., muestran que el subdesarrollo no es una fatalidad,
y que el fatalismo demografico que inspira las poMticas de control
de poblaciôn reposa en un razonamiento inexacto. El verdadero
razonamiento conduce en particular a subrayar las verdaderas
relaciones entre recursos humanos y desarrollo.

1 1 . E L S E C T O R N O O F I C I A L

En linea de principio, en ausencia de bloqueo, todo aumento
de la poblaciôn se traduce normalmente en un aumento de la
poblaciôn trabajadora. Por cierto, estadisticas taies como las del
Banco Mundial constatan generalmente que la producciôn au-
menta mas râpidamente que el numéro de empleos, lo cual lleva
a preocuparse por un «crecimiento sin empleo»^^. Pero dichas
estadisticas globales no pueden medir sino aquello que es direc-
tamente medible. Ahora bien, en las poblaciones rurales es una
prâctica corriente la autosuficiencia y los cambios de a)mda mutua
no contabilizados. Por lo demâs, numerosos paises han editado
una reglamentaciôn paralizante para conducir al desarrollo de un
sector no oficial, cuya importancia puede ser muy grande, y que
es lo ûnico que puede explicar la sobrevivencia de poblaciones,
urbanas principalmente, donde los recursos y el trabajo no apa-
r e c e n e n l a s e s t a d i s t i c a s o fi c i a l e s .

1 2 . L A L E Y D E L O S R E N D I M I E N T O S C R E C I E N T E S

Segundo elemento, el hecho de querer fijar un tope demo
grafico a una poblaciôn depende de la teoria de los rendimientos
decrecientes, segun la cual toda poblaciôn activa suplementaria
tendria un rendimiento inferior al de la media de la poblaciôn
activa que trabaja. Ahora bien, el crecimiento econômico del
siglo XX, en los numerosos territorios donde este se mostrô
mucho mas importante que el crecimiento demografico, muestra,
por el contrario, que se ha producido una ley de rendimientos
crecientes, desmintdendo la ley, frecuentemente ûnica, presentada

PNUD (Programme des Nations Unies pour le développement). Rapport
mondial sur le développement humain, 1931 et 1933 (Economica, Paris 1993).
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por ciertos manuales de econonua, de una ley de rendimientos
decrecientes. En realidad, el aumento de la poblaciôn multiplica
las necesidades y sobre todo multiplica la variedad de compe-
tencias disponibles. La preocupaciôn por distinguirse de los de-
mâs conduce a adquirir un saber-hacer diferente, a especializarse
en nuevas profesiones, a investigar nuevas competencias profe-
sionales susceptibles de proveer mercados. Asi, el espacio para
un nuevo saber-hacer profesional es tanto mas amplio y mas
extenso que el mercado potencial. Sus posibilidades de alcanzar
el umbral de rentabilidad son tan amplias que el mercado se
ensancha. En un pueblo o en una pequena ciudad de dimension
demogrâfica reducida, numerosos trabajos son difîcilmente ren
tables: el taxista, el vendedor de periôdicos, el escribano publico,
el panadero... corren el riesgo de no tener suficientes clientes
para alcanzar el umbral de ganancia. Solo cuando el pueblo Uegaa poblarse suficientemente, estos trabajos pueden aparecer. O
entonces, los especialistas potenciales emigran, temporal o defi-
nitivamente, a una ciudad donde la dimension ofrece mas po
sibilidades. Asi, en los paises en desarroUo, la existencia de
multiples posibilidades es tan necesaria que el ximbral de ganancia
supone frecuentemente el ejercicio de dos trabajos diferentes.

De ese modo, la urbanizaciôn inédita constatada en el mundo
después de dos siglos, se une directamente al hecho de que el
trabajo pueda tener un rendimiento creciente y no decreciente.
El emigrar a la ciudad se explica igualmente por las condiciones
culturales que ella ofrece. En efecto, es posible que el ambiente
social en ciertas zonas rurales no permita al individuo diferen-
ciàrse por sus actividades de las de sus parientes. Ademâs, las
informaciones disponibles pueden no ser consideradas suficien
tes. En una gran ciudad, las posibilidades de informarse y des-
plazarse son generalmente mayores, al igual que la libertad de
emprender. Estas caracteristicas son menos frecuentes en las
zonas rurales, excepto cuando el crecimiento demogrâfico o una
densidad elevada originan creatividad o cuando las especifici-
dades culturales del entorno considerado son favorables a la
i n n o v a c i ô n .

^ Como la anaiizada por E. Boserup, Les conditions de la croissance agàcole 1965
(Flammarion. Paris 1970).
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1 3 . A H O R R O Y P O B L A C I O N

Se ha de impugnar otro razonamiento, el que afirma que un
pals que tiene mucho que invertir en una juventud numerosa,no Uegara a realizar un ̂ orro suficiente para financiar todas las
necesidades. Ningun estudio estadistico en proporcion a un pais
ha perniitido verificar esta teoria. En realidad, las relaciones entre
crecimiento demografico y ahorro son complejas. Numerosos
paises han experimentado a la vez un aumento de la poblacion
y un crecimiento del ahorro. Pues lo uno puede estimular lo
otro. En efecto, una poblacion en crecimiento no administra en
absoluto su presupuesto como una poblacion en disminucion.
O sea, en un pais desarroUado, los jovenes son utilizados rapi-
damente como fiierza de trabajo y rapidamente permiten emanar
ganancias complementarias. Es decir, la preocupacion por ase-
gurar el porvenir de los jovenes implica esfuerzos —^horas su-
plementarias, aprendizaje de un trabajo mas remunerativo, bus-
queda del aumento del patrimonio, del cual los hijos puedan
beneficiarse...— que mejoran las posibilidades de ahorro y llevan
por tanto a comportamientos favorables al ahorro. Ademas, des-
de un punto de vista cualitativo, la eleccion de utilizar el ahorro
tiene consecuencias considerables, segun sirva de «elefantes blan-
COS», es decir, grandes realizaciones pretenciosas sin efectos po-
sitivos sobre el despegue economico o, por el contrario, contri-
buya al desarroUo de la economia. Por esto, es justamente el
desarrollo lo que mejora las capacidades de ahorro.

1 4 . E L P E S O P O U T I C O

Todo analisis demografico, a partir del momento en el cual
se basa en hechos constatados y no en ideas preconcebidas,
conduce a refutar que el fenomeno demografico sea, a priori, un
peso economico. Al contrario, muchas poblaciones sufren un
peso politico que interfiere el desarrollo. Esto ùltimo no puede
en efecto realizarse en plenitud sin la existencia prioritaria de
un poder politico que garantice la seguridad de los bienes y de
las personas. Es imposible llevar a cabo la produccion economica
y su aumento si reinan el desorden y la anarquia, si las riquezas
creadas por los industriales se encuentran en juego por la pre-
varicacion de los gobernantes, de la fuerza o de la corrupcion.

I- La seguridad economica debe estar garantizada, y para ello
es conveniente que el gobierno favorezca todo aquello que facilita
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los intercambios y que ofrece a los productores locales posibi-
lidades de mercado muy variadas. Este supone, entre otras cosas,
la realizaciôn de infraestructuras fîsicas de comunicaciôn y el
establecimiento de reglas que permitan el ejercicio de las fun-
dones de cambio per empresas ad hoc como las bancas y las
Boisas de valores. Al mismo tiempo, la educaciôn y la salud son
inversiones indispensables que es necesario saber privilegar en
lugar de los gastos de prestigio, los gastos militares excesivos o
los gastos en beneficio de una nomenclatura.

Cuando el razonamiento cientifico se pone al servicio de la
comprensiôn del fenômeno demogrâfico, los clichés faciles como
el de la sobrepoblaciôn del planeta, que hacen las veces de
razonamiento, son alejados râpidamente. El guiôn del terror, que
se contenta con una apreciaciôn matemâtica exponencial al rêvés
de la realidad, no puede ser un sustituto del anâlisis.

1 5 . C R I M E N E S C O N T R A L A I N T E L I G E N C I A

En definitiva, toda amenaza y todo atentado contra la vida
son crimenes contra la inteligencia que Dios ha dado a los
hombres para que tengan la libertad de utilizarla. El temor de
las realidades demogrâficas contemporâneas conduce a una con-
dena sin apelaciôn de expresiones como «los ̂ aves problemas
demogrâficos», la «sobrepoblaciôn» o la «explosiôn demogrâfica»
que Juan Pablo II ha incluso citado en la EV (EV, 4, 16) para
hacerse comprender mejor por una sociedad a la que los medios
de comunicaciôn social nutren cotidianamente de clichés que no
son mas que falsas imâgenes.

Contrariamente a estas imâgenes, la realidad conduce en
efecto a tomar en consideraciôn las cuestiones demogrâficas en
sus interacciones con las situaciones politicas y culturales, la
diversidad de poblaciôn del planeta y la evoluciôn dependiente
del ritmo de la transiciôn demogrâfica. Ademâs, convendria no
omitir un fenômeno esencial, la importante pérdida de vitalidad
de la mayor parte de los territorios que han terminado su periodo
de transiciôn. Si esta pérdida de vitalidad perdurase, el fenômeno
mayor del siglo XXI no serâ el crecimiento sino el envejecimiento
e incluso la despoblaciôn de numerosos territorios.

La esperanza, que, como se sabe, es una de las très virtudes
teologales, conduce a desear que ninguna otra enciclica tenga ne-
cesidad de citar las expresiones recordadas arriba, que son para el
fenômeno demogrâfico lo que la mentira es para la verdad.
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